
del saco a algún desprevenido viandante, otro se sube a un árbol 
a deshacer nidos; quien allí no más, junto a la primera planta 
hace pequeñas porquerías; otro cascotea el huerto ajeno. Luego, 
quincenalmente, se reúnen y se aplauden sus ingeniosas trave­
suras. Sería una amena diversión sino tuviese sus inconve­
nientes. ..

Bueno. Los chicos aludidos se apuntan un poroto, en contra 
nuestra. Nos sulfuraríamos si la vida no nos hubiese enseñado a 
ser campacivos con los débiles de espíritu. Así pues, seguiremos 
protegiéndolos, por ahora.

Un homenaje simpático de los canillitas

Conmemorando el aniversario de la muerte de nuestro gran 
dramaturgo Florencio Sánchez, la sociedad de los «canillitas», por 
quienes tantas simpatías demostró el malogrado autor, ha orga­
nizado una función y conferencia, que tendrá lugar mañana a la 
noche en el salón «Unione e Benevolenza». Se pondrá en escena 
«M'hijo el dotor», y prestará su concurso el cantor nacional, 
Antonio C. Caggiano.

El episodio

Los enojos de Roberto de las Carreras

Roberto de las Carreras, excepcional espíritu, hoy oscurecido 
por una enfermedad nerviosa que lo retiene en la sombra y  el 
silencio, ha sido uno de los personajes más característicos de 
Montevideo.

Tan conocidos y celebrados, como sus «jaquets» azules o ver­
dosos, sus cuellos inverosímiles y sus chambergos legendarios, 
fueron sus bellos gestos y sus temibles ironías. En otro ambiente 
menos colonial y  estrecho, su rara personalidad y sus preclaros 
talentos, hubiesen culminado en el renombre glorioso, consagrán­
dolo como un Príncipe Azul de las Letras.

En Montevideo, ha venido a dar en un sanatorio. Nuestra 
América, enferma de mediocridad, no tolera bizarrías de espíritu, 
ni gestos desmesurados. El reciente fallecimiento del conocido 
editor don Antonio Barreiro y Ramos, persona generalmente es­
timada en el Uruguay, nos trae a la memoria el recuerdo de un 
episodio y de una frase de Roberto.

El poeta había concluido uno de los raros poemas, de su úl­
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tima modalidad: «La caída del Arcángel», si mal no recordamos, 
y fue a ver al señor Barreiro y Ramos para que lo editara.

Los editores, no sabemos hasta qué grado de justicia, jamás 
fueron excesivamente queridos por los escritores...

Lo cierto es que el editor pidió al poeta, por la impresión del 
libro, una suma que el último consideró más que excesiva.

Las relaciones entre uno y otro se habían mantenido hasta 
entonces en un plano de amistad respetuosa y cordial; pero las 
exigencias del señor Barreiro y Ramos, hicieron que cambiasen 
de pronto las cosas.

Roberto lo fulminó con una severa mirada; se embozó en su 
capa, agitó su tradicional varita y tuteándole de pronto en signo 
de profunda desconsideración, le dirigió estas palabras:

«¡Antonio! ¡eres un tipo de encrucijada!»—Luego marchóse; se­
guido de su fiel Barboza, dejando perplejo a don Antonio, no tan­
ta por lo de «tipo de encrucijada» como por aquel «tuteo» un 
tanto intempestivo...


